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Llevar a la conciencia de todos los españoles la convicción de 
que lo imposihlí^ nn ño <̂ vio ciólo in rlifiníl tarea di^na 

para la Falange,
l-iedilla.

Cgiiiiii General Gel Geneiaiislmo
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, dia 2 de Marzo de 1937.

EJERCITO DEL N O RTE

QUINTA DIVISION.—Sin novedad.
SEXTA DIVISION.-Sinnovedad.
OCTAVA DIVISION.—Asturias. En sus intentos enemigos sobre 

los frentes de Oviedo decrecen en intensidad, siendo rechazados 
con grandes bajas las unidades de reserva, con que intentaron lle­
var a cabo algunas acciones sobre distintos puntos del frente.

CUERPO DE EJERCITO DE MADRID.—Divisiones de Avila y 
Soria.—Sin novedad.'

DIVISION REFORZADA DE MADRID.—Por evadidos del cam­
po rojo se confirma que el quebranto sufrido por él enemigo en los 
últimos ataques en el Jaram a y frente de Madrid han sido grandí­
simos, elevándose solamente el número de heridos hospitalizados 
a 11.000, y pasando de dos mil la cifra de los muertos.

EJERCITO DEL SU R

G ranada.-U n ataque enemigo en el sector de Orjiva, llevado 
a cabo en la noche de ayer, fué rechazado, causándoles a los rojos 
im portantes bajas y recogiéndose en la mañana de hoy 13 muertos 
con armamento, entre ellos un oficial.

Son en absoluto falsas las noticias propaladas por las radios 
rojas sobre ataques nuestros rechazados en distintos frentes, don­
de no ha habido actividad pues todo ataque de los nacionalistas 
siempre ha sido coronado por el éxito.

Igualmente es falso, con vistas a la propaganda, lo que se dice 
sobre bom bardeos de nuestra aviación los que solo se llevan a 
cabo sobre objetivos m ilitares o de transcendencia militar, como 
han sido los brillantisimos realizados en dias pasados, de técnica 
perfecta, contra la red eléctrica catalana, que es de las industrias 
de guerra, y contra algunas fábricas, como la de Flix, en la provin­
cia de Tarragona, dedicada a la criminal labor de fabricar gases 
tóxicos, y que ha sido totalm ente destruida.

Salamanca, 2 de Marzo de 1937.
D e o rden  de S . E.

E l G enera l 2.® Jefe de E slad o  M ayor, 
F r a n c is c o  M artín  M o ren o

llglM lOlDS El esplODElE GEEigO,
OEiEDEG g GGgggGiag a los iiaiOEiGs

l i is im i  I) Jnimiiii T iriliiila
T odos los cam aradas tienen obligación de contribuir 
al sostenim iento y perfección constan te  de la P rensa 
de Falange: la form a m ás eficaz de hacerlo es  la su s ­
cripción. C ad a  cam arada se rá  en adelante un suscrip- 
to r del periódico de Falange de la localidad donde 
resida y un lector constan te  de toda la P rensa  nacio-

nalsindicalista.

Marzo

M IER C O LES

M ien tras lan ías  h in ch ad a s  a p a rien c ia s  se  

hund ieron  a i prim er g o lp e  de ad v ers id ad , 

la F a lan g e , s in  d in e ro  p e rseg u id a , e s  la 

única q u e  m antiene en la c a lle  su  a leg re  fe 

en un re su rg im ien to  d e  E sp añ a  y su  du ro  

frente co n tra  a se s in a to s  y tro p e lía s .

José  Antonio.

Soldados del limperío
Setecientos nacional ^sindicalistas de Hlarruecos 

í)^n ganado la m edalla m ilitar
M arruecos y S e p t i e m b r e  de 

1936. F ranco  trae  a E spaña las 
tro p a s  que guarnecen aquella  base 
de nuestra  grandeza posib le , base 
n a tu ra l y t ra d ic io n a l ,  señalada 
p o r la H isto ria  y la E tnografía. 
Los españoles civiles d e  M arrue­
cos no  quieren asistir im pasibles 
a la guerra en la P en ín su la . B¿jo 
el yugo y las flechas de la Falange 
se ag rupan  cen tenares de obreros 
de in te lectuales, de m ujeres y de 
n iños.

El día 17, setecientos N acional- 
sind ica listas  form an una B andera. 
S on  hom bres de todas  las edades. 
H ay falangistas de Segunda Lí­
nea , hom bres de cuaren ta  y cinco 
añ o s Y adolescentes de dieciseis. 
La m ayor parte  son jóvenes; obre­
ro s  que acaban  de a lcanzar el gra­
do a rtesano  de oficial; a lum nos de 
los In stitu to s y de las Escuelas 
especíale? de M arruecos. Todas 
las condiciones sociales se co n ­
funden en la B anderi.. En ella, 
com o dicta la no rm a de la F alan­
ge, so lo  hay elem entos de la co­
m unidad  h ispán ica. La c asta  y la 
fo rtuna  desaparecen ante el móvil 
co m ú n .

En Riffen hacen la  instrucción  
guerrera  d u ran te  diez días. B ajo  
el so l africano se p reparan  para 
d a r su vida, en servicio eficaz de 
la P a tria , petic ionaria  de indepen­
dencia y de grandeza-

Los aviones llevan n u e s tra  B an 
dera  h asta  Jerez. A caba e) E jérci­
to  N acional de reconqu is ta r San  
S eb as tián  y la reciente v icto ria  
enardece aú n  m ás a aquellos ca­
m arad as  que, con la m edia luna 
bordada en r< jo  al lado del yugo 
y de las flechas, van a c o m p o rta r­
se heró icam ente , al m odo num an- 
tino .

De Jerez a Toledo. Y concre ta ­
m ente a la posición  de V argas 
Allí en tró  la B andera  en fuego, 
so ldados b isuños que parecían  
veteranos de m uchas guerras. (En 
es ta  guerra hem os destru ido  el 
m ito  del so ldado bisoño, com o 
destruyeron  nuestros an tepasados 
en el principio  del O chocien tos).

P o r  la  P a tr ia , e l  P a n  y la  
J u s t ic ia

O b rero s , e s tud ian tes  yhom bres  
de profesiones liberales de C euta, 
M e l i l l a ,  A lcazarquivir, Arcila, 
X auen, Larache y T etuán  ganaron  
la  p rim era  M edalla M ilitar el 13 
de O ctubre , en V argas. El C oro­
nel Sáenz de B uruaga —uno de 
n u es tro s  prim eros so ldados d i­
rig ía  a los setecientos Nacional^ 
S ind ica lis tas . Y o tro  so ldado  ilú s­
tre . el cam arad a  C om andan te  de 
C aballeria  S ebastián  P erd in i, los 
llevaba al com bate.

D ías an tes, el 11 de O ctubre , 
hab ía  caído el p rim er m uerto : un 
m ozo de :'6 años, cam arada  m aes­
tro  en la conducta .

Y luego los o tros, el cam arada 
C ap itán  F rancisco  R am os y doce­
nas  y docenas de falangistas que

calan  sencilla y estó icam en te ,pen ­
sando  que <ia m uerte en la Falan­
ge es un m ero acto  de servicio»* 
En el paisaje  duro  y seco de tie ­
r ra s  de Toledo, en tre  el Jaram a y 
el T ajuña, tierra  de olivos, los N a 
c iona l-sind ica lis tas .dabane t ejem ­
p lo  y señalaban  la norm a.

P o r la P a tria , el P an  y la Ju s ti­
c ia , los cam aradas de la B andera  
de M arruecos, peleando al lado  de 
los Regulares, h an  su sc itado  el 
asom bro  de España. S on  hom bres 
que estaban  p reparados pa ra  la 
Paz, pa ra  las m isiones tranqu ilas 
de la C ivilización, para  el taller, 
el labo ra to rio , el estudio . P e ro  e s ­
to s  hom bres -  [¡españoles y falan­
gistas!!—m ovilizaron su coraje y 
su  FE al servicio de la P a tria  c i­
frada  en la consigna m áxim a del 
N acional sindicalism o. Y nadie  les 
h a  aventajado  en el com bate. N a­
die h a  avanzado m ás que ellos. 
M ando quería y necesitaba so ld a ­
dos herólcos. Los setecientos N a ­
cional s ind ica listas de la B andera  
de M arruecos cum plieron, exacta­
m ente, la voluntad del M ando.

T ies m eses estuvieron  en  A ñ o - 
ver, so los, y frente a un enem igo 
poseedor de recu rsos m ilitares 
im portan tes. Enem igo superior en 
núm ero . P e ro  sin la calidad de Fe 
en el ideal suprem o de esta gue­
rra  de R econquista  P or esto  han  
vencido nuestro s  cam aradas. A 
co sta  de su sangre. P ero  h an  ven­
cido.

L a s e g u a d a  a c c ió n  g lo r io s a

El 12 de Febrero, la B andera, 
en tre  los río s  T ajuña y H enares, 
en tró  nuevam ente en fuego. La 
p rim era C enturia , que había  reci­
bido o rden  de avanzar, quedó sola 
y fué a tacada  a la bayoneta  por 
los ro jos-separatis tas. Las dem ás 
C en turias haciendo un esfuerzo 
sobrehum ano , lograron  establecer 
con tac to  con  sus cam aradas y el 
enem igo fué rechazado.

El d ía  14, en o tra  operación , í i  
B andera  quedó nuevam ente aisla­
da . H ab ía  que tom ar una  posición  
difícil. Los tanques del enem igo 
en p rim era linea avanzaban  sobre 
los N acional-sind icalistas. H ubo  
que retroceder. P ero  el repliegue 
du ró  poco tiem po. La Falange 
avanzó de nuevo, a pesar de los 
tanques, de las am etra lladoras y 
del enem igo num erosísim o. Y la 
Falange, so la, rodeada p o r el ene­
m igo ocupó  la posición que vi 
M ando le habia  señalado ...

V o z  d e  ju s t ic ia

T erm inado  el com bate, el C o ro ­
nel Sáenz de B uruaga, form ó a 
los b ravos de la B andera . Y con 
la voz de los so ldados que han 
visto a  la M uerte en  centenares de 
ocasiones, ro n d ar y esta r a pun to  
de vencer, les dijo:

«A hora que la tie rra  está calien­
te por la sangre de los m uertos y 
los heridos, quiero deciros que no

O B R E R O :
S o m o s  los que decim os al proletariado, al 

cam pesino, al humilde: haces bien en luchar por 
salir de esa vida m iserable que llevas, impropia 
de ser hum ano: haces bien en querer transfor­
m ar la sociedad: tienes derecho a  gozar de to ­
das  las dulzuras que la existencia puede propor­
cionar a  los dem ás m ortales: no  hay razón para 
pasarte  la vida bajo la tierra de las m inas, bajo 
el so l en los cam pos, siendo un núm ero en la 
fábrica, Iodo ello por un m ísero jornal, que co n s­
tituya la suprem a aspiración  de tu existencia, ya 
que ese m ísero jom a! impide no  te m ueras de 
una vez, annque te m ueras lentamente.

P ero  so m o s también los que decim os al obre­
ro y ai proletario: «No fe creas que tu condición 
de obrero  le atribuye derechos superio res a los 
del resto  de la sociedad : tus derechos nacen de 
que eres hom bre y de que eres español, y com o 
tal hom bre y tal español debes tener y  m erecer 
los m ism os privilegios y ventajas que lo s  dem ás 
hom bres y lo s  dem ás españoles, pero nada 
m ás». No ca igam os en la idolatría proletaria o 
en la cobardía de decir que el obrero, por serlo , 
es  dechado de perfecciones. L os hay buenos y 
m alos: tienen los v icios y las virtudes de los 
dem ás m ortales. P o r consiguiente, ni los ado ­
rem os com o d ioses, ni lo s  tra tem os com o bes­
tias. V eam os en ellos com o n o so tro s, nuestros 
sem ejantes, con iguales derechos e iguales obli­
gaciones.

' FER N A N D EZ C U E S T A

os olvidéis n u D c a  d e  los q u e  caca.
N uestros m uertos no  m ueren. 

Viven y vivirán en la H isto ria .
Y con tinuad  com o h a s ta  hoy...»
P o co  después el general V arela

llam aba a los Jefes de la B andera 
pa ra  felicitarles. Y para  que tra s ­
m itieran  su felicitación a los de­
m ás N acional'S indicalistas.

Y para  decirles que, con  el u n i­
form e de Sáenz de B uruaga, iba a 
so lic itar la segunda M edalla Mili­
ta r  pa ra  la B andera  de M arruecos.

C ifras

De setecientos falangistas, que­
dan , indennes, cien to  sesenta.

H an  m uerto  cerca de ciento 
c incuenta .

La m ayor parte  de los heridos, 
lo están  de gravedad.

L o s m u e r to s

T odos los m uertos reposan  en 
Toledo. En san ta  herm andad  pos­
tre ra  Y en esa tie rra  to ledana, 
recin to  de héroes an tiguos y de 
héroes con tem poráneos, servirá 
de base a un m onum en to  a los 
so ldados heró icos del N acional­
sindicalism o, m onum ento  de pie­
d ra  que deberá venir de M arrue 
eos y en el que, con  el yugo y las 
flechas cató licas, deberá figurar 
la m edia luna; que n u estras  ca­

m aradas llevan en el pecho, media 
luna em purpu rada  p o r la sangre 
de los caídos.

«La F a la n g e  o s  d ice ...»

17 so ldados de la-B andera , han 
pasado  p o r Salam anca, V an a 
B urgos p a ra  hacer los cursillos de 
Alféreces y co n tin u a r sirv iendo al 
N acional-sind icalism o.

El Jefe les h a  recib ido . Les ha 
m irado  fijam ente. Y Ies ha hab la­
do . Breves palabras. De todas  
ellas, rezum aba la  em oción del 
cam arada  M anuei H edilla, em o­
ción m ascu lina  y paternal, em o­
ción  de este cíclope m oral que 
m an d a  a la Falange por los cam i­
nos del triunfo .

—«La Falange está  satisfecha 
d e  voso tros. H abéis  cum plido 
vuestro  deber y os felicito. Q u e  lo 
realizado  en esas jo rn ad as  de lu ­
cha . os insp ire  siem pre. ¡ARRIBA 
ESPAÑA!»

Y la m ano fuerte  del Jefe ha es 
trech ad o  la de todos los cam ara ­
das. Y com o un nuncio  de ven tura  
pa ra  los d ias  de la P az , el saludo 
N acional s ind ica lista  ha levan ta­
do  los brazos h ac ia  el cielo, donde 
se ha llan , guard ia  eterna, los hé­
roes innum erab les de n u estras  
jo rn ad as ...

Tresgallo d e  S o u za

L E C T O R : si eres combatiente por E s ­
paña no tires este periódico; dalo a leer 

a tus com pañeros o léeselo tú.

Ayuntamiento de Madrid



P re c io s  d e  s u s c r ip o lú n
Un mes............ .................. S'SOplas.
Un trimestre............................... 10‘00 >
Un iflo.........................    40*00 »

Para anuncios en lafldm inistraclúo 
Cuartel de P. E. YUGO Y FLECHAS La m uerte  es un ac to  de servicio. 

C uando  m uera cualqu iera  de n o s­
o tro s , dadle  p iadosa tie rra  y decid­
le: «H erm ano: P a ra  tu  alm a, la paz; 
para  n o so tro s ,p o r  España,adelante»- 

J. A. Primo de Rlveriu

1

U N A  C O N V E R S l C I Ü N  C O N  E L  L A M A R A I I A  
M A R T I N  R O I Z  A R E N A D O ,

Conse je ro INaclonalcie F'. E.

La s  d o s  E s p a ñ a s  v is ta s  
p o r  el “ The T im cs“

H e aquí dos descripciones que 
hace  el «The Times»:

De la E spaña  r o j a -  dice—país 
despojado. «Alm ería sufre el pro-despojado. «Alm ería sufre el pro-

cm centración  que ten íam os he- to s  concep tos unos los olvidan; blem a de los refugiados. Es difícil 
cía en tre s  ig lesias, aunque con o tro s  los desconocen . En fin. creo decir cu an to s 'h an  llegado a Alme-

M artfn R uíz A renado, conseje-
ro  nac iona l de F. £ ., que p o r su cía en tre s  ig lesias, aunque con u iro s  ios uesconocen . n n  nn . creo decir cu an to s  han  llegado a Alme- 
ac tuac ión  en los tiem pos difíciles lai m anos vacias p o r toda  arm a, y tengo  fe en que la Falanée se r j  kal, j  i .
g anó  pa ra  las  J, O . N .'S ., de Se- Tmgo hecho  un inform e com ple- perfeccionará cada d ía que pasa  y J « os pue os e
villa, la nalm a H» niato „  K.  A ____ I- ____  j  • la m oQtaña en los dias siguientes

Cecciones de Hlemanla
— uus irae  un b razado  de ense­

ñanzas  m agníficas. N o de esp íritu , que Falange lo tiene 
siem pre alto  y c laro  com o el cielo de España, s ino  de 
realización  nac iona l. L a  transform ación  de la fe  de  
u n o s cuantos en  fe  d e  todo u n  P ueblo  es la m ás im ­
p o rtan te  m isión  de un  m ovim iento com o el nuestro  
Falange no  puede tener por objetivo la conqu is ta  de un 
P oder ficticio s o b r e  m asas d isp licentes. Falange no 
qu iere  n i puede ser una D ictadura pasa je ra  y peligrosa, 
Falange —lo dijo  la  voz de bronce de n uestro  José An­
to n io  es u n a  m anera  de ser. P e ro  no  querem os que 
esa m anera, au tén ticam en te  española, m ilita r y m ística, 
pertenezca a unos cuan tos. La esencia nacional de nues­
tra  a lm a  tiene que sen tirse  en to d o s los esp íritus. N ues­
tro  goce en el servicio y el sacrificio, lo tienen  que llevar 
los dem ás tam bién  en el brazo levantado . N o querem os 
que haya un solo  español ajeno  a n u es tra  un idad  de 
destino  —hoy trágico, pero m añana lum inoso  y poé­
tico— cuando  el sol llegue a la plenitud, hiego de este 
largo y  sangrien to  am anecer.

A lem ania es ya así. A lem ania ya sabe lo que quiere y 
ha e n co n trad o  el m odo de tener lo que quiere. Esos sa ­
ber y tener, e s tán  en algo m ás p rofundo  que la unifor­
m idad  de sus cam isas y la d iscip linada alineación de 
sus escuadras. El D estino  y la Fuerza de A lem ania ra­
dican  en que las alm as llevan el ritm o  isócreno  y el uni­
form e exacto . El pensam iento , la acción y el tra je  igua­
les, rep resen tan  pa ra  todos porción  igual en el áspero 
deber y la g loria  difícil.

L ograr ésto  p recisa en el m ando , un idad , energía y 
ternu ra : atención, exquisita  el deseo del P ueblo ; estud io  
constan te; conocim iento  hond ísim o  de la Raza; co n tac ­
to  frecuente con  las necesidades vitales —pan, P a tria  y 
ju stic ia— de los hum ildes y rec titud  de lanza en la con­
ciencia. hl M ando no supone sólo  la o rden  y  la coacción  
sino el consejo, la am istad , la p reocupación  del dolor 
ajeno. M andar p o r el p lacer m orboso  de ser obedecido 
por tem or, es m o n stru o so  despotism o. M andar p o r vo- 
cación de G uia , com partiendo  lo ín tim o  del do lo r o  la 
felicidad de los subo rd inados, es m isión divina. Los que 
m andan  aquí en A lem ania, han  com prend ido  hace tiem ­
po cuales son los a tr ib u to s  del P oder. Y los usan  cada 

c a d a  m om ento , con precisión  m atem ática, 
u ñ iéndose  estrecham ente  con los gobernados en un  es­
fuerzo alegre Asi, la jera rqu ía  se hace p o r  sí so la  Los 
que obedecen no  se sien ten  hum illados en cum plir ó rde­
nes de un  desconocido . El con tac to  y el conocim iento  
viene de los d ías  de lucha , cuando  se an d ab a  a tiro s por 
las  calles con los enem igos y el peligro era m ayor para  
quiénes estaban  m ás a lto s en la d iscip lina y m ás ex­
puesto s en el riesgo. Aquí en A lem ania, la revolución 
nacional no  tiene convidados a señores que ab andona­
ron  o tra s  m esas en m om ento  opo rtuno . E stán  en su si­
tio los que pasaron  ham bre  y sed de ju stic ia , no los que 
se a traca ro n  en un lado y en otro . P a ra  en tra r  en el P a r ­
tido . la puerta  es e s tre rh a  y hay  que adelgazar el alm a 
SI se quiere a travesarla . La Revolución nacional no  es 
com o las  o tras  revoluciones un portillo  franco  pa ra  los 

^  aventurer-os. La Revolución nac iona l es una
?uesto^”H^ m h° “ ai m ejores para  los

m ando . Al revés que u n a  revolución de tipo
í  selección n i depuración  y

cualqu ier hom bre  sin escrúpu los se encaram a en cual-
nal hJ ’” la Revolución nacio-

puesto . Y el m ilita r va 
a la m ilicia, el gobernan te  al gobierno, el a rtis ta  al arte
fé I a ^ escéptico  a la m esa del ca-
I t i "  ♦ J¡* o rdenación  y el aprove-

°® exacto'! Una
S s t a  n /?n - /  " frívolam ente optl-m ista  n i in ju stam en te  pesim ista. N o hay p o r  qué creer
que to d o s sirven para  to d o  ni tam poco  que no hay hom -
a h su T d o  C a ^ ^ l  i™Provlsació^n ni desLÍeoToabsurdo . C om o la m isión m ás im p o rtan te  de un Mnvl
m ie n to - s e  decía al p r in c ip io -e s 'la  «eacidD  de la S
b asta  con  e n co n tra r los hom bres que posean  esa fe nue^
honfh “ O «s difícil Esos
hom bres están  siem pre e n  el lugar del peligro del ho

ai calé o  aguardarles  a la salida del cine N o hav  mií- 
N o h a ■ ' « c ó n d í t o s  de picapleitos o  n?er-

tr in ch era , en el s itio  difícil e incóm odo. N o l le la ñ  s o í

A teneo o  el sa lón  de una  ^ u e s a  '

g™ da ase paabloí^Ya cóS oe :»  V s a b e ñ  W sY T S ^

o o cL ‘l ':s i" s Y 'X T " y ” “,e '"  « ? a  ®

Los hom bres  que señalaron  los P ueb los de I t a l i í ?  A il‘
b b "  D ^ ‘" -íe c V a d ^ p 'i:

H an  hecho  Pueb lo  a la  N ación, N ación al P,.aK1«
E stado  al Estado. Tres cosas difíciles y  m agníficas oue
solo  puede lograr, en tre  canciones y tiro s , la juventud
ard o ro sa , ab rasada  de fe y  anhelos de justicia .

Felipe X im é n e z  de Sand o va l 
Ü efam ra N acional de P re n sa  y P ro p ag an d a . A gencia  d e  C o lab o rac ió n ).

villa, la palm a de p la ta  y para  tQ avalado p o r la  firm a de los li-
^  igual condecoración  h a  vivido en- ds'es de la  Falange de aquella

tre  n o so tro s  desde los p rim eros ph za , que ob ra  en poder de la
d ías de la liberac ión  de nuestra  Junta de M ando de F. E. de las
ciudad , en tregado  p o r en tero  a la J. O. N .-S.
organización de la Falange en  Má 

ue parcir pa ra  bevilla  he­
m os ob ten ido  de él las  siguientes 
declaraciones:

perfeccionará cada d ía que pasa  y 
llegará a ser lo que debe ser en 
estilo, exactitud , au d ac ia  y  patrio- 
tísm o.

.Mi sa lida  fué cuestión  de auda- 

ta  poder ab 'rázár'’a ^ m ís ''q te tte 5 s  
cam aradas de la E spaña liberada 
de la b o rd a  ro ja  e incivil.

L a ú a ic a  s o lu c ió o :  
F a la o g e  E sp a ñ o la

A u n  n o  h a  e m p e z a d o  
n u e s t r a  r e v o lu c ió n

—¿C óm o em pezó pa ra  tí la  re­
volución?

—P a ra  m í aún  no  h a  em pezado 
la revolución. Yo he sido  siem pre, 
desde que la  razón  a lum bró  las 
células que m ueven el pensam ien 
to , un revolucionario . N o estoy 
satisfecho de la presente  «revolu­
ción*. Lo que ac tua lm en te  llam a­
m os revolución no  es m ás que 
u n a  guerra  civil, en tre  lo asiático , 
to rvo  y ro jo  del com unism o orlen 
ta i  j  el concepto  c ris tian o  de la 
vida del occidente.

Yo creo , y con ello no  hago m ás 
que in te rp re ta r el puro  concepto  
de la revolución, que tiene que ser 
nacional y s ind ica lista  al m ism o 
tiem po den tro  de la  m ás estric ta  
o rtodox ia  falangista.

La revolución, es decir, nuestra  
revolución, no h a  em pezado to d a ­
vía. La revolución naclonalsindi- 
ca lís ía  no  es o tra  cosa n i persigue 
o tro  objetivo  que el to ta l y ab so ­
lu to  cam bio del concepto  de la 
vida. Tenem os que subvertir todos 
o  casi to d o s los facto res y elem en­
to s  m orales y éticos del pueblo 
español, desde a rriba  a bajo.

Falange E spañola tiene un nue­
vo concepto  d é la  vida, expresado 
de form a com pleta  en sus «27 pun- 
tos>, que son el ca tec ism o  d oc tri­
nal y el p rogram a filosófico de to ­
da n u es tra  revolución, C uando 
uno tan  solo  de los 27 p u n to s  pase 
de la teo ría  a vías de hecho , será 
cuando  em piece n u e s tra  revo lu ­
ción. Lo dem ás, lo o tro , no es 
m ás que una guerra civil, terrible 
y sangrien ta , en la cual la Falange 
lucha en el prim er puesto .

N u e s tr o s  m e jo r e s

¿ C u á l fué tu  lucha h a s ta  p o ­
der evadirte de la vil canalla?

— Terrible. D ía  a d ía m e en tera­
ba p o r los enlaces, casi siem pre 
fem eninos, de que caía un nuevo 
cam arada asesinado  p o r los p ic ­
osos de la  F. A. I. C ualquiera  de 
noso tros.-e l m ás inú til, ¡vale p o r 
cíen de ellos! F igúrate cuál sería 
m i h o rro r  al ver que lo  m ejor de 
la Falange, los m ás inteligentes, 
los m ás com bativos, lo  m ás selec­
to  en el cam po in telectual y de la 
acción, caían , de  m odo oscuro  y 
terrib le, v ictim as de la canalla 
roja. C ualquiera  de los que m o­
rían  a m anos de las h o rd as  san­
grientas hub iera  necesitado  para 
é l s o l o - e n  cam po a b ie r to —cien 
com batien tes ro jos.

En la zona donde p o r o rden  del 
AUSEN TE ac tuaba  de jefe provin­
cial no  pud im os levantarnos, por­
que los elem entos m ilitares llam a­
dos a m un ic ionarnos, por lo me­
nos, ad o p ta ro n  una ac titud  de 
Incom prensib le  cobard ía . Allí no 
querían  n i o ir h a b la r  del «m ovi­
m iento». El coronel, p o r medio 
de su  ayudante, un cap itán , nos 
dió p o r escrito  u n a  n o ta  en la que 
nos advertía  de que él perm anecía 
fiel al gobierno  de A zaña. Fué 
inú til n u es tra  obstinación  en  pe­
dirle co laboración  o  a rm as, al 
m enos, y m ayor su  tenacidad  al 
negárnoslas. M ientras, la C. N. T. 
y la U. G . T. fueron arm adas per­
fectam ente p o r un com andan te  
ro jo  y  un cap itán  de A salto  Y
aislados de la G uard ia  civil y 'd e

único, ind iscu ti-
¡ f i a l s  V oer™ .  « ‘« ‘̂ ^«cutíble; nos falta  algo
inaud ita  ® ®*®“ que solo  El podia penetrar-
in a u d u .,  , . , , „ d a  a „oa; d isC p ltaa  y a b n a g ad d p  Ea-

La E s p a ñ a  r o ja

—¿C uál es la situación  de los 
ro jos en la zona  de la que tú  eras 
responsable?

—C om o la de to d as  las partes 
donde dom inan . Los in teligentes 
están  to ta lm en te  desm oralizados. 
P e ro  los bestias m ilic ianos creían 
sólo en victorias y éx itos. La p ren ­
sa, hábilm ente  d irig ida p o r los 
lideres ro jos, es una  inyección 
d iaria  a su desm ayo. E scrita  com o 
para  ellos, no  tra e  m ás que p ro ­
cacidades, obscen idades y éxitos 
encim a de éxitos siem pre ob ten i­
dos en frentes lejanos adonde esta 
prensa llega. El ro b o , el saqueo, 
el crim en, son su s  ún icas ocupa­
ciones. En cu an to  se les «zumbe» 
en serio, se acab arán , com o se 
acabó  M álaga la m ártir  y  Toledo 
el benem érito  y S an  S ebastián , 
írredento , y a h o ra  m ás nuestro  
que nunca.

¿ Q u é  sind ica l ten ia  m ayor 
predom inio?

En núm ero  de afiliados, la 
U. G . T. En lo que se refiere a p re ­
dom inio  en el m ando  y eficacia 
en la acción , los chacales de la 
F. A . i. y la C. N . T. Esos son los 
«m atones» y los que m atan . C laro 
está , que en un régim en de abso 
lu ta im pun idad  para  el crim en to ­
dos cobran  el «barato» y todos 
com eten crím enes y saqueos; pe­
ro , desde luego, la U .’G . T,. que 
es la m alquerida del p a rtido  so ­
cialista, com o la C. N . T. lo es de 

F- A. 1., tam bién  está  com pro­
m etida en m il a tropellos san g rien ­
tos.

U n socia lista , que aho ra  es 
«Alm irante» de la escuadra  ro ja , 
ag itador incansable , apósto l de Ja 
revolución logró  hacer un gran 
partido  socia lista . Hoy se d ispu ­
tan  enconadam ente  el m ando  so ­
cia lis tas  y an arq u is tas , y aunque 
aquéllos son  m ás, é s to s , en la ac­
ción  y el crim en llevan la delan­
tera.

E m o c io n e s

-  ¿Q ué im presión  te causó  la 
vuelta a la E spaña liberada?

— Inenarrab le. La em oción me 
ahogaba, sobre  todo  cuando  vi la 
bandera  de las flechas sob re  una 
to rre  de nuestra  España, Las em o­
ciones sa lp icaron  todo  m i -viaje, 
h a s ta  llegar a Sevilla... y las em o­
ciones se sienten, pero no  se p u e­
den, n i se deben, explicar...

L a F a la n g e  e s  u n a  m i­
l ic ia  y  u n a  r e lig ió n

- ¿ Q u é  pensaste  an te  la nube 
inm ensa de tu s  nuevos ca m a ra ­
das de cam isa azul?

- U n  com plejo psicológico se 
opera  en m í en esto s m om entos 
de asim ilación . Me encuen tro  una 
Falange h ip ertro fiad a , enorm e, 
con escaso  sen tido  falangista, con 
m uchas y variadas in te rp re tac io ­
nes de n u es tra  o rtodoxia , con  in ­
d ividuos que aú n  no  saben  que 
Falange es una m ilicia  y una re­
ligión, que olvidan que ser falan­
gista  es una cosa m uy difícil, que 
dan  poca im p o rtan c ia  a la je ra r­
quía, base filosófica de nuestra  o r­
ganización; unos creen que F a­
lange es reacción; a lgunos p ien­
san  que som os casi com un istas . 
Aquí es donde se presenta  la gran 
tragedia  d e la Falange, con la 
ausencia  del Jefe único, ind iscu ti-

—hn  M álaga se ha rá  una de las 
m ejores o rganizaciones de la  Fa­
lange, M álaga ha pasado  por los 
ho rro res  del com unism o y sabe lo 
que es bueno... S i Málaga y sus 
h ab itan te s  qu ieren—deben que­
re r— que todos los negocios, asu n ­
to s. inqu ietudes y necesidades, 
tan to  espirituales com o m ateria 
les, se le resuelvan con  facilidad, 
no  tiene o tra  opción que ab raza r 
de lleno, con  todas  sus conse­
cuencias, los p ostu lados, axiom as 
y teo rem as que n u estra  querida 
Falange preconiza, por ser los ú n i­
cos, ind iscu tib lem ente  únicos ca­
paces de resolver tan to  problem a 
que cierra  con  nubes o scu ras la 
ru ta  de n u estra  querida  y gentil 
am ante; E spaña.

- ¿La organización?
—M archa m uy bien. La C. O . 

N S. uno  de los p ilares m ás fir­
m es en que se su sten ta  el p en sa ­
m iento  de la Falrnge, es algo que 
nos tiene em ocionados. El obrero  
el «clásico o b re ro » --co m o  decía 
el A u se n te -  «vivero perm anen te  
de nuestra  España», acude por 
c ien tos, p o r m iles a su oficina y 
son  innum erab les los ya afiliados. 
El p roducto r, el que construye, el 
que hace Arte, el investigador, el 
m úsico o  el a rtesano , sabe  que 
nada  tiene que hacer en la  E spa­
ña de la co rrup tela , e n 'la  España 
iiberaloide, necesita  de una  nueva 
organización  esta ta l (lo será), po 
tente, enérgica, técn ica, sincera > 
sen tida  com o la Falange lo siente, 
para  que su s  trab a jo s , en el ta lle r 
o en el andam io; sus actividades 
an te  el lab o ra to rio  y su s  desvelos 
en el E stud io  den el fru to  o rend i­
m iento . desperd iciando por fo r­
m as o  m odos de o tras  organ iza­
ciones sociales y económ icas que 
m albara tan  o destruyen  to d o  es 
fuerzo.

Los F lechas: aquí , están  los 
hom bres de la E spaña que nace; 
solo  en los flechas es donde los 
fu turos so ldados de la E spaña Im ­
perial y E terna tem plarán  sus al 
roas en la enseñanza del Deber, 
del H o n o r y de la Religión.

De n u estras  M ilicias ¿para  qué 
hacer su panegírico, si ya lo  h an  
hecho ellas, con sus p ropias b a ­
yonetas p o r los cam inos y veri­
cuetos de esta  E spaña tan ta s  ve­
ces tra ic ionada  y vendida? i

Y qué decir de la Sección Fem e­
n ina, donde trab a jan  sin cesar 
s im patiqu ísim as cam arad as  que 
o lvidaron sus penas an te  el que­
hacer de E spaña.

Toda la organización  de M ála­
ga es buena v com o hay m adera 
y artífices que la labren, p ron to  
será m odelo en España;

al 7 de Febrero, cuando  com enzó 
la ofensiva sobre  M álaga, pero 
personas en cargos oficiales dicen 
que el núm ero  de éstos va de cien 
to  c incuen ta  mil a doscien tos mil. 
F-sta m uchedum bre vino a través 
del cam po de M álaga y Almería 
com o «langosta rab iosa»  d espo ­
jando  los pueblos de com ida, de 
utensilios caseros h a s ta  de m ue­
bles con los cuales hacían  fuego. 
El p rop ie tario  de una hum ilde po ­
sad a  de pueblo en A dra nos dijo; 
«H an cogido los jam ones y la h a ­
rina, las pa ta tas , el vino y licores, 
la m adera  y h asta  m is tra jes  y ves­
tidos. Me h an  dejado solam ente 
las dos m anos.»

V eam os la descripción  que hace 
el co rresponsa l del «Times» en la 
zona del general F ranco ;

«T ranqu ilida i en el cam po» .— 
«Del viaje de doscien tas m illas 
desde la fron tera  francesa a S a la ­
m anca me dió m uy poca im pre­
sión de que el país estuviera en 
guerra, so lam ente aquí y allá una 
com pañía  de jóvenes falangistas 
hace in strucc ión  con  en tusiasm o. 
R aras guard ias en los cruces de 
la carre te ra  exam inan m i salvo­
conducto  de viaje. Un carlista  con 
roja boina, con el rifle sobre  su 
espalda me pide perm iso  para  
m on ta r en m i au tom óvil pa ra  ir 
a S a lam anca . S i no fuera p o r e s­
tas  pequeñas m anifestaciones gue- 
r re r is , el aspecto  es del todo  n o r ­
mal.

En el cam po la tranqu ilidad  es 
abso lu ta . Los pa isanos traba jan  
en esta  caliente p rim avera  donde 
brilla  el sol rodeados de o rden  y 
tranqu ilidad . Las ciudades son se­
guras pa ra  sus h ab itan te s  por la 
noche, lo m ism o que p o r el día.

¡Arriba España!

O b r e r o s  y  e m p r e s a r io s

¿C óm o sien  tes es te m ovim ien­
to , el de  la Falange p ropiam ente 
dicho?

—Con locu ras, con frenesí; por 
la Falange y por E spaña, com o 
po r U m ujer que en los añ o s m o ­
zos se id o la tra  con Ím petu ro m án ­
tico , desearía  d a r m i vida. P o r  la 
Falange he luchado  y al luchar 
por ella, lucho p o r la verdadera 
E spaña, p o r la que n o so tro s  in ­
terp retam os. p o r Ja ún ica  in te r­
pretable. Q u iero  ver al ob rero  que 
diga; «iQ ué buena cosecha!», que 
sien ta  com o suyo lo que es de to  
dos; quiero ver a l obrero  con ten to  
y satisfecho, con  un sueldo so b ra ­
do; con la vejez asegurada, a la 
vez que el paro , y  la o rfandad  y la 
m atern idad . Q u ie ro  ver al obrero  
g ritando: ojARRIBA ESPAÑA!», 
con lágrim as en los ojos al p ro ­
nunciar estas pa lab ras. P a ra  ello 
«SEA M OS JU ST O S». Es fácil.

Q uiero  ver al em presario  —no  al 
pa trono , que ésta  es pa lab ra  que 
em pequeñece la d ialéctica de un 
falangista — valiente en su s  in ic ia­
tivas aseguradas por un con tro l 
to ta l en la C, E. N . S . y en la 
C. O . N , S.; audaz en la em presa; 
quiero ver al em presario  sacando 
al peligro, a ia in tem perie  sus cau ­
dales. C oncibo el cap ita l y el t r a ­
bajo só lo  y exclusivam ente com o 
factores de producción  y riqueza 
~~por lo tan to  de b ienestar pa ra  
los nacionales. Q uiero  ver al e s­
pañol honesto , trab a jad o r, con fe 
en los destíuos de E spaña, con 
valor pa ra  llevarlos a cabo, con 
Im petu, paciencia y alegría. Q u ie ­
ro  una E spaña desm elenada, agu i­
leña y afilada; no cha ta  y  d e sm a ­
yada.

Q u iero , y así lo con ribo , este 
m ovim iento de la Falange com o 
el acto  aquel en que un cap itán  
de un escuadrón , cuando  los so l­
dados tienen su  pie en el estribo  
d é la  m on tu ra , da la voz de «¡A 
caballo!» Así concibo  y quiero 
este m ovim iento. M ontem os.pues, 
a llo m o  desnudo  d é lo s  caballos 
im pocientes de la G ran  P a tr ia  y 
gritem os, con toda  la fuerza de 
nuestros pulm ones

íARRIBA ESPAÑA I

Ayuntamiento de Madrid



V  C J o
e u  PR O FE SO R  GAY. A N TE EL M ICROFONO

A l m a s  m u e r t a s
El p a n o ra m a  de la t ie r ra  y la  gen te  bo lchev ique

gQ la em isión de anoche de Ra 
dio N acional el ilustre  profesor 
don V icente G ay. p ronunció  la 
siguiente in te resan te  conferencia:

La lectura de docum en tos verí­
dicos sobre la  vida de la R usia 
sovletizadai las im presiones reco­
gidas p o r com unistas no  rusos 
L e  han  visitado la U nión de Re- 
L b l ic a  S ocialistas S ov ié ticas y 
ios cam bios de legislación au tén ­
tica  desde que se estableció  el po 
der com unista  con la d ic tadu ra  
del p ro letariado , m e han  hecho 
m editar largam ente, con sereni- 
da J, y com o con tribución  a la ver­
dad ofrezco el fru to  de m is refle­
xiones a quien quiera aceptarlo .

E sto  es lo que voy a exponer 
bajo el títu lo  sim bólico  de

« A L M A S  M U E R T A S »

Tam bién el a lm a m uere, aun sin 
separarse  del cuerpo. H ay alm as 
m uertas en cuerpos vivos, alm as 
que solo  tienen esa vida de la 
m uerte en la que las cosas se per­
petúan com o las  m om ias o en 
existencia laten te  com o la a rra s ­
trada  por el cuerpo  sonám bulo . 
M uertos que andan  son los h o m ­
bres que. apagada la llam a de su 
alm a, oscurecida la conciencia, 
solo se m ueven a im pulsos del 
vigor del cuerpo. Y tam bién  se 
corrom pe el alm a, com o se co 
rrom pe el cuerpo , y sufre los m a­
les que consum en y acaban  con 
su vida. Pero n i la enferm edad ni 
la m uerte del alm a se tocan  com o 
la enferm edad del cuerpo; a  la in 
visible e im palpable m orada  del 
espíritu no llegan a n u estras  m a­
nos, P e ro  sabem os qi.e hay un 
alm a m uerta  en el ser hum ano  que 
no so lam ente no razona, sino 
que razona  com o se le im pone sin 
pensar bien lo que razona. E star, 
en una palabra , en plena sin razón .

A hora, veam os el p an o ram a  de 
la tierra  y la  gente bolchevique

E stam os en M oscú Su am biente 
ejerce u n a  acción deprim ente y 
op reso ra  sobre  el espíritu . ¿Por 
qué esa m asa  h u m an a  ta n  pare­
cida to d a  ella y con tra jes  del 
m ism o color? C ada uno se ase­
m eja a los dem ás. Es el resu ltado  
de la n ivelación social Es una 
sociedad sin clases sociales en la 
que cada individuo parece tener 
las m ism as necesidades que los 
dem ás. U niform i ad en las ropas 
y en los esp íritus, al parecer P a ­
recen que están  con ten to s, pero 
no hay que olvidar que cuando  se 
ha carecido de to d o  du ran te  m u­
cho tiem po , se con ten ta  después 
con bien poca cosa.

U n alm acén. Larga cola a su 
puerta , larga, m uy larga. Y to d a ­
vía no es tá  abierta . Se vuelve a 
pasar después de tran scu rrid o s  
tres cu a rto s  de h o ra  y se ve la 
m ism a cola. Y solo  los prim eros 
a lcanzan  a lg o  cuando  se abre 
P ero  h an  llegado solo  unos cua­
troc ien to s  objetos para  vender, 
que son d isp u tad o s por mil o mil 
qu in ien tos com pradores. Hay un 
terrib le desequilibrio  en tre  la ofer­
ta  y la dem anda  El Estado indus­
tria l y com ercial com un ista  no 
puede conseguir la norm alidad . 
Está en crisis perm anen te . Pero 
hay quien olvida que las crisis  de 
régim en ind iv idualista  no s o n  
perm anentes; n o  o b stan te , los 
a taques de los so c ía 'is ta s  con ti­
núan  co n tra  él.

La m ás an im alesca  paciencia  se 
observa. Hay quien pasa el día

en tero  esperando , y el alm acén 
queda convertido  en cuadra . El 
aire es irresp irab le . Los com pra­
dores saben  que allá a donde va 
yan  en co n tra rán  la m ism a cali 
dad , detestab le  p o r cierto  D e R u­
sia no  se puede tra e r  un regalo a 
nad ie , n i com o recuerdo . Las s u b ­
sistencias son igualm ente m alas. 
Y com o todo  sale de la m ism a 
m áquina , que es la del Estado 
com unista , no  cabe el recu rso  de 
pensar que  en o tra  tienda  fal vez 
encuen tren  m ejores cosas. Todo 
es lo m ism o e igualm ente  m alo. 
Así, desaparece el gusto , que si lo 
hubiera no  podría  tam poco  ser 
satisfecho. N o hay com petencia y 
se puede, echar a dorm ir el fabri. 
can te  esta ta l. Los escaparates son 
con ste rn an tes. ¡D óndeestán  aque­
llas telas tan  herm osas de los tiem ­
pos del a rte san ad o  ruso .

V eam os la población de M oscú. 
«Lo que m ás choca es su ex trao r­
d inaria  indolencia». Dice el co­
m un ista  francés, a cuyas im pre­
siones m e voy refiriendo y expli­
cando, pues el au to r declara  que 
no  es econom ista  y si solo obser­
vador. «La inerc ia  de la m asa me 
parece uno  de los m ás graves p ro­
blem as que S ta lin  tiene que reso l­
ver».

N uestro  a u to r  ignora  que el 
p roblem a es ya m uy viejo. Es el 
m ism o que se le presentó  al so ñ a ­
do r Fourier cuando  im aginó  el

En el in te rio r de una de esas 
com unidades no se ven m ás que 
los m ism os m alos m uebles y el 
eterno re tra to  de S talin . Y nada 
m ás. Ni el m enor objeto  n i el m ás 
leve recuerdo  personal. D uerm en 
en p rom iscuidad  y ya no son  ca 
paces de ind iv idualización . Todo 
lo m ism o. Un panoram a de re ­
baño  sin  vestigio alguno de m oral 
hum ana. «Yo n o  creo que ésto 
sea un progreso», declara el co­
m un ista  francés C onform es pero 
es un com unism o, ¿no?

R aro cam ino  ese que persigue 
llegar a la felicidad com ún a costa  
del sacrificio  de cada uno, in m o ­
lando  su  ser m oral.

Fabricación  de alm as e n se r ie , 
com o en  la in d u stria  nacionaliza­
da. P a ra  un tra s to , el progreso es 
evidente obtenerle  m ediante es 
ta  dard lzación  p roductiva, pero 
para  las conciencias es la m uerte. 
P e ro  ese es el gran  invento  sovíé 
tico: fa b r ic a re n  s e r íe la s  alm as. 
T odas tip ificadas, o sea, con la 
m ism a figura ¿Q ué  tal?

¿C óm o se consigue ésto? Pues 
m uy sencillo . U n diario  oficial, el 
«Pravda» , que ordena cada d ía lo 
que los rusos deben saber, pensar 
y creer, y un rebaño  de hom bres 
que obedece ciegam ente. Así re- 
s u 'ta  que cuando  se conversa con 
un ru so  parece que -se habla  ya 
con todos, porque todos tienen la 
m ism a opinión im puesta . La ú n i­
ca c ritica  que se perm ite es la de­
dicada a averiguar si los ac tos y 
las cosas obedecen al dogm a so ­
viético: de lo dem ás, n i hablar. 
Asi. no  hab iendo  investigación li 
bre, no puede haber progreso. 
Esta uniform idad dogm ática  en

m unista  francés no tó  que ia gente 
g uardaba  silencio ... P o r  todas 
partes  se ve el re tra to  de S talin . 
«¿A doración, am o r o tem or?», 
dice el observador, el cual no lo ­
g ró  que le cu rsaran  un telegram a 
al d ic tad o r bolchevique sino  dán­
dole el tra tam ien to  de «S eñor de 
pueblos». «Parece que invento, 
p e jo  |ayl digo la verdad», escribe 
nuestro  francés, cuyos d iscursos 
en la U nión Soviética h a n  sido de 
ta l  m odo falseados, que advierte 
que DO reconocerá  sino los corre­
gidos por el m ism o.

De esta  m anera , m anten iendo  
al pueolo en ia ignorancia  y  no 
dejándole ver m ás horizon te  que 
el de los soviets, el pueblo  ruso  
resu lta  d e s a lm a d o  porque le 
a rrancan  su  a lm a o  si la conserva 
no  le sirve para  nada . Es un  alm a 
m uerta.

N o o b stan te  t i  pueblo ru so  que 
no sabe lo que fué la vida de la 
nación  en  o tro s  tiem pos, se cree 
feliz, aunque no lo sea Se cree 
pero no se siente. Y ¿por qué se 
cree feliz? V am os a verlo:

Las subsistenc ias, son m alas; 
pero com o no  hay  o tras, no  puede 
elegir y la gente se c o n ten ta  con 
lo que se encuen tra . N o hay  posi­
bilidad de com parar y de desear 
o tra  cosa, por lo tan to . Y com o la 
gente ignora que en o tro s  países 
se vive m ejor, está  persuad ida de 
que esperando  se logrará esta r 
m ejor. Las fron teras están  herm é 
ticam ente  cerradas para el pueblo 
r u s o .  C onsecuencia definitiva; 
que en con trándose  en cond icio ­
nes m uy inferiores el pueblo  ruso  
a las que tiene el pueblo francés, 
por ejem plo, el ruso  se cree m ás
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causa que sea, no poóéis mareñar a l fren te , estáis éispuestos  

a p re s ta r  vuestros servicios en las tareas óe reiaguaróia

c^e ó ió  v u e s tro  in g re so  en la  2 .“ lin e a

«falansterio >, que queriendo  ap ro ­
vechar las buenas cualidades de 
la na tu ra leza  hum ana , se olvidó 
de la pereza que siem pre surge 
cuando  no  hay quien recuerde el 
deber a los hum anos, p o r buenas 
o p o r m alas,

E n trem os en una de esas com u­
n idades de explotación agrícola 
llam adas «kolkhoze», en la m ás 
p róspera . «Q uisiera—dice el co ­
m un ista  francés expresar la te ­
rrib le  y tris tis iina  im presión  que 
se desprende de uno de estos in ­
teriores; La de una com pleta des- 
personalización». ¿Se sabe bien 
lo que es ta  palabra  significa? Pues 
algo m ás horrib le  que la m uerte 
civil, po rque  no  se tra ta  de un 
hom bre  al que se le a rreba ta  la 
persona lidad  legal, sii o que se le 
aboga la personalidad m oral e 
intelectual Alm a m uerta, en una 
palabra.

todo , im puesta  p o r la d ic tadura  
bolchevique, se refuerza fom en­
tando  la ignorancia  de lo ex tran­
jero . D esprecian los id iom as ex­
tran jero s porque creen que no  les 
pueden enseñar nada . Llegan h a s ­
ta  d u d ar de que P a rís  tenga su 
m etro  y que en F rancia haya  es­
cuelas. Fuera de R usia, reina la 
e terna noche, según ellos. Al en­
señar el H otel de S o tch i al com u­
n ista  francés, se le decía que en 
to d a  F rancia no hab ia  o tro  igual. 
«Por decencia' escribe el francés, 
no les con testé  que los tenem os 
m uchísim o m ejores».

C uando  en algún banquete  a 
huésped ilustre  se propone algún 
b rind is, los com ensales no  se a tre ­
ven a b rin d a r  si an tes el periódico 
oficial, el «Pravda», no  h a  dado 
su op in ión  sobre  el tem a. P o r  eso, 
al b r in d a r  por la Revolución en 
E spaña an tes de la guerra, el co-
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L ^ e a  Y u g o  y  P l e c h a s

feliz po rque  espera y espera sin 
prisa, en la confianza que le pres­
ta  su ignorancia  to ta l cu idadosa­
m ente conservada por la d ic tad u ­
ra  bolchevique.

Tal vez alguien se resis tirá  a 
creer que se m ienta tan to  en el 
país del bolchevism o y que se 
cultive la ignorancia; pero  si se 
repara  q u e  nuestros ro jo s son 
m odelo de desfachatez y de c in is­
m o, que al m ism o tiem po que in ­
cendian iglesias y to rtu ra n  a los 
relig iosos, p in tan  carteles de p ro ­
paganda, en los que invocan la 
justicia  y el am or al p ró jim o, ya 
no se dudará . ¿N o habéis visto 
acrib illar a balazos las im ágenes 
sagradas y después lanzar m an i­
fiestos al m undo  bajo el nom bre 
de católicos?

Ese p ano ram a de horro res, de 
sangre y de tin ieblas, de alm as 
m uertas, e s  e l  m odelo que los 
ro jos buscan , ta l vez en su  igno­
rancia, pa ra  España. ¿Q u ién  ha 
sido el revelador? El com unista  
francés A ndré G ide, que al re to r 
no  de R usia  h a  d icho la verdad y 
yo, o s la tra igo , m is rad ioescu ­
chas. P o r  im pedir q u e  España 
caiga en ta l ab ism o, d ispuestos 
estam os a seguir a F ranco  h asta  
ta m uerte.

¡Viva España! y ¡Viva Franco!

l a  Panuaiigra,,
E s m e r a d a  e la b o ra c ió n  d e

M  en to d as  su s clases
principalmente en Víena

T e lé fo n o s  326  y  209

H enos aqui an te  un tem a, si se 
quiere m anido , pero que no  pode 
m os renunciar a tra ta rlo , puesto 
que u n a  de las  tendencias m ás 
im portan tes  de los estud ian tes n a ­
c ional-sind ica lis ta  es la creación  
del T eatro  U niversitario  S . E. U .. 
que es un  m edio para lograr en la 
nueva E spaña el g rado , siqu iera  
sea  m ínim o de la cu ltu ra , cuya 
carencia  ha jugado  fac to r tan  im ­
p o rtan te  en la tra m a  de la guerra  
que es tá  desarro llándose.

El T eatro  se consideró  siem pre 
en to d o s  los países com o m agni 
fico elem ento pa ra  co n trib u ir  a la 
d irección  de las m asas. Aquellos 
po litiqu illos del Frente P o p u la r 
c rea ro n  la agrupación  a rtís tica  t i ­
tu lad a  «La B arraca», a la  cual solo 
pod ían  pertenecer aquellos estu 
d ian tes universitarios que m ilita ­
sen en la FUE, puesto  que era  un 
feudo exclusivam ente suyo. Y allá 
iba  «La B arraca» , envenenando 
con su lite ra tu ra  m orbosa, las al­
deas y los pueblos de E spaña, p a ­
ra  d esa ta rlo s después en el odio  y 
el fraticid io  inhum ano  y desgarra 
d o r que tan  funestas consecuen­
c ias h a  tra íd o  para  todos.

Júzguése de la im p o rtan c ia  del 
teatro , considerando  que en M a­
drid  venían dándo.se, en la m ayo­
ría  de los tea tro s , rep resen tac io ­
nes p o r profesionales y aficiona­
dos, en las que ponian  en  escena 
ob ras de Rafael A lberti y Balbon 
tíD, dos de los m uchos engendros 
de S a tan ás , en las que se p ro cu ra ­
ba a len tar a los com batien tes.

«N uestra  N atacha»  la tendencio­
sa o b ra  de A lejandro C asona, el 
as tu riano , que as tu rian o  habia  de 
ser pa ra  ser bueno, se p resen taba  
a d iario  en uno  de los coliseos, 
cuyos ing resos se dedicaban  a en ­
grosar los fondos del ejército  ro ­
jo, necesarios para  hacer frente a 
la con tienda. R ecordam os los tí­
tu los todavía  o jeados en un «A B 
C> que con el pom poso  titulo de 
d iario  repub licano  de izquierdas 
se tira  en la capital m ártir . «El 
frente de E xtrem adura», cuando 
e! llam ado  frente de E xtrem adura 
estaba ya a las  m ism as puertas de 
M adrid, «Lenín, biografías de un 
dictador» de B albon tin . Y o tras  
m uchas que no  osarem os m en­
cionar.

El tea tro , com o diversión esp i­
r itu a l, com o sedante a la a b ru m a ­
dora lab o r del trab a jo  y del e s tu ­
dio, constituye una de las m ás s a ­
neadas fuentes de ingresos. Es ne­
cesario  que se lleven las o b ras  de 
n uestro s  clásicos y las de nuestros 
m ejores litera tos a los rincones 
más ap a rtad o s  del Im perio E spa­

ñol para  incu lcar en ellos el afán 
de in stru irse  y de em ular glorias 
p retéritas  de o tro s com patrio tas 
suyos.

Es preciso  acabar con  la  incu l­
tu ra  im peran te  en n u es tro  suelo, 
con  los m últip les analfabetos que 
m oran  en él, p a ta  con tribu ir to d o s 
al esp lendor y al florecim iento de 
la m adre hund ida .

El tea tro  debe adqu irir en  este 
resu rg ir de n u estra  esp iritualidad  
com ún , el puesto  de h o n o r que le 
corresponde en  la vanguard ia  de 
los portavoces de la cu ltu ra  y de 
la civilización.

Y m ás que nada , el tea tro  U ni­
versitario  que n o s  corresponde 
forjar a la juven tud , com o tan ta s  
o tras  m agnas ob ras que debem os 
de e s ta r  r  res to s  a com enzar, p o r­
que h a  llegado n u estra  h o ra  P o r­
que los hom bres que hoy han  sa l­
vado la P a tr ia  con su s  cerebros, 
en un  m añana todavía  lejano h a ­
b rán  sido relevados p o r n o so tro s  
y para  ese relevo, para  que h o n ra ­
dam ente  ocupem os sus puestos, 
es necesario  que adqu iram os el 
g rado  de fo rm ación  com pleta que 
necesitam os.

P o rque  si hoy hem os ofrecido 
n u e s tra  sangre, e s p reciso  que 
m añ an a  pongam os an te  el a lta r 
san to  de la P a tria , to d o s nuestro s  
m éritos y n u es tro s  esfuerzos.

Desde «El A lcalde de Zalam ea» 
h asta  «Los in tereses creados» de 
ben pasar n u estras  m ejores obras, 
las  que o tro s hom bres ilustres 
leguen a la  posteridad  p o r to d o s 
los lugares de n u estra  p a tria  para  
infiltrar en sus m oradores el gusto  
de los m an jares delicados y finos. 
E ntonces, si respetado  serem os 
p o r el em puje de n u es tra s  arm as, 
lo serem os tam b ién  por el esp len­
d o r de n u estras  letras, aunque 
una  vez m ás haya de cum plirse el 
san o  aforism o de que en  el siglo 
XX la  plum a vence a  la espada.

P o r  conseguir la creación  de 
n uestro  tea tro  un iversitario , lab o ­
rarem os pues, incansab lem ente  
h a s ta  ver co lm adas to d as  nuestras 
ju s ta s  asp iraciones y cuando  h a ­
yam os conseguido la to ta l revo lu ­
ción de la U niversidad E spañola , 
cuando  esa U niversidad  tenga 
aquél esp íritu  sano  y fuerte que 
p resid ió  en S a lam anca  y Alcalá 
de H enares, las gestas de nuestro s  
an tecesores de los m an teos, re su r­
girá pu jan te  aquella vo lun tad  de 
Im perio que dom inó  con  C arlos V, 
donde nunca  se puso  el so l en sus 
dom in ios, porque E spaña era una; 
era Ubre y se consiguió  hacerla  
grande.

¡ARRIBA ESPA Ñ A l
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YUGO Y FLECHAS
“ Hay que tomar al pueblo español hambriento de siglos y  re­
dimirle de las tierras estériles, donde perpetúa su miseria; hay 
que trasladarle a las nuevas tierras cultivables; hay que insta­
larle sin demora, sin esperar siglos, como quiere la ley de con­

tra reforma agraria, sobre las tierras buenas”
(Palabras de José Antonio)

El Embajador de Italia pre­
senta sus cartas credenciales 

al Generalísimo Franco
La cerem onia de la p resen ta ­

ción  por el em bajado r de Italia 
Excm o. S r. D. R oberto  C antal- 
pu ro  de las ca rta s  credenciales 
que acred itan  com o m inistro  ple­
n ipo tenciario  de S . M. Im perial y  
R eal el Rey de Ita lia  y Em perador 
de A bísinia cerca del Jefe del Es­
tad o  español Excm o. S r. G eneral 
F ranco , rev istió  una brillantez 
in u sitad a  y  justificad ísim a, pues 
tiene la im p o rtan c ia  y tra n sc en ­
dencia de los g randes aconteci­
m ien tos h istó ricos.

La c iudad  de S a lam anca , por 
unos m om entos cap ita l del nuevo 
E stado  español, se vistió  de gala y 
vibró de en tusiasm o , trib u tan d o  
al g lorioso caudillo  nacional y al 
rep resen tan te  del im perio  am igo, 
ovaciones verdaderam ente  apo- 
teósícas.

El ac to  tuvo  lugar en el A yunta­
m iento  donde esperaba el G ene­
ra lísim o  al nuevo em bajador que 
llegó acom pañado  de los secreta­
rio s de la Legación, y del in tro ­
d u c to r de em bajadores dando  es­
colta  al carruaje  un e scuad rón  de 
caballeria  xerifiana.

H e aquí los d iscu rsos cam bia­
dos en tre  el em bajado r de Italia y 
el Jefe del E stado  español.

D is c u r s o  d e l  E m b a ja d o r  d e  
I ta lia  e n  E s p a ñ a  a n t e  e l  G e­

n e r a lís im o  F r a n c o

Excelencia;

«C onstituye pa ra  m f, m áxim o 
aunque inm erecido  h o n o r, que Su  
M ajestad el Rey E m perador, se 
haya d ignado d a r  su  consen ti­
m ien to  a m i nom bram ien to  de 
prim er E m bajador de Italia , cerca 
del G obierno  N acional de V. E. de 
este m odo m i m isión se inicia  en 
la ciudad  de S a lam anca , que casi 
parece poseer hoy  en su  ilustre  y 
secular pila bauU sm al. la nueva 
a lm a de la E spaña N acional; ello 
es auspicio  firm e y seguro , toda  
vez que donde están  las fuentes 
de Ja cu ltu ra  de un g ran  pueblo, 
están  tam bién  las fuentes de su 
h isto ria . La po lítica  cuando  es 
perfectam ente nac iona l desciende 
de la cum bre, es to  es del espíritu , 

P erm ítam e, an te  todo , vuestra 
excelencia, que ponga de m anifies­
to  cu án to  am a a la nueva E spaña 
la Italia  fascista , que B en ito  Mus- 
soÜne h a  querido firm em ente fun­
d ir  y con  él to d o s los ita lianos, en 
una g rande, generosa y fuerte d e ­
m ocracia  nacional, en la cual Ja 
libertad  de todos es tá  garan tizada  
p o r la ética  de la je ra rqu ía . En la 
Sociedad  fasc ista  la libertad  del 
pueblo está asegurada p o r e lp iin -  
cipio de au to rid ad , que se halla  en 
el vértice la p irám ide y asi la an ti­
gua pa lab ra  dem ocracia  ha recu­
perado  en R om a su au tén tico , 
hu m ano  y  duradero  significado.

En el respeto espon táneo  a la 
religión cató lica , en el na tu ra l

acatam ien to  a la fam ilia, en la fra­
tern idad  en tre  el pueblo  y las fuer­
zas arm adas del E jército, en la o r­
ganización de la  p roducción  fun­
d ad a  sobre  la ju stic ia  social, en el 
nuevo pac to  entre el cap ital y  el 
traba jo  que arm oniza los derechos 
y deberes del uno  y del o tro , la 
Italia  fasc ista  ha cohonestado  las 
exigencias de las varias categorías 
de c iudadanos, sa tisfaciéndolas 
todas  en la m áxim a y posible m e­
d ida  y canalizándo las todas  hacia 
los suprem os in tereses de la n a ­
ción; los cuales, son. en definitiva 
rep resen tados y tu te lados por el 
E stado  fasc ista , concepción clási­
ca y m oderna  a la vez, en la cual 
el derecho y la fuerza no  só lo  son 
Incom patib les, sino q u e  en las 
cuo tid ianas v icisitudes de la vida 
colectiva, se com plem entan  reci­
procam ente.

E sta  es la Ita lia  de M ussolinl, la 
Italia  del pueblo y p o r ello Im ­
perial, que desde hoy tengo el al 
tisim o h o n o r de rep resen ta r cerca 
de vuestra excelencia, que con ím ­
petu patrió tico  y  guerrero  h a  sa ­
bido en esta  h o ra  decisiva de la 
gran  h isto ria  españo la , conducir 
decid idam ente a la reconqu ista  de 
los suprem os valores nacionales 
la E spaña nueva ten sa  en la vic­
to rio sa  ascensión  hacia  su  pleno 
destino .

N o es necesario  que yo asegure 
a vuestra excelencia l a  sincera 
com prensión  ita liana  del magnífi­
co y g lorioso resca te  que !a nación  
española  lleva a  cabo, pa ra  d a r de 
nuevo a la P a tr ia  su  an tigua  y 
nueva fisonom ía, com o segura 
m ente lo hará , y con ella la paz 
in te rio r y el puesto  que a España 
le espera  en el m undo.

Esta com prensión  rep resen ta  la 
n a tu ra l posición  de la Italia  fas­
c is ta  hacia  la E spaña nac iona l. Y 
en ella se in sp ira  tam bién  mi sen­
tim iento  personal, que ofrezco a 
vuestro  país de adm iración  y so li­
daridad  por el soberb io  esfuerzo 
que hoy  lleva a cabo co n tra  las 
fuerzas disolventes que an iqu ilan  
las naciones.

Supérfluo es asegurar a vuestra 
excelencia que h a ré  to d o  cuanto  
me sea posible pa ra  m an tener con 
vuestro  G obierno  las  ya excelen­
tes relaciones e n tre  nuestro s  dos 
países, c im entadas pa ra  siem pre 
en esta ho ra  h istó rica  tam bién 
por la la tin idad  que nuestro s  dos 
pueblos representan .

Ruego a vuestra excelencia crea 
que m i sola asp iración  es poder, 
d en tro  de la m odesta  m edida de 
m is fuerzas, y en cum plim iento  de 
las órdenes del D uce. o rien ta r las 
relaciones íta lo -españo las hacia 
su  fase m ás espléndida; aquella

en la que los m ás estrechos e ín ti­
m os vínculos recíp rocos, po líti­
cos, económ icos y culturales, per­
m itirán  a los dos G obiernos en 
to d a  ocasión , co labo rar p o r la 
salvaguard ia de la paz, en la legí 
tim a  defensa de su s  in tereses n a ­
cionales, y  del o rden  universal- 
suprem o bien terreno .

C uento  tam bién  para  el desem ­
peño  de m i m isión con el cordial 
apoyo de los o rgan ism os de vues­
tro  sabio  G obierno .

Me es, en fin, singularm ente  
g rato , au g u ra r com o  próxim a la 
g ran  fecha en que vuestra exce­
lencia podrá, con m erecida felici­
dad , con tem plar el adm irable  es­
pectáculo  de la  E spaña pacífica y 
concorde, en los ideales superio ­
res de un idad  p a trió tica , de a rm o ­
n ía  religiosa, de o rden  social y de 
prestigio in ternacional; ideales to 
dos que an im an  la ob ra  de vues­
tra  excelencia, cuya realización 
desea Italia  con fra te rn o  corazóp 

C on estos sen tim ien tos y soli 
c itando  vuestro  apoyo pa ra  el 
cum plim ien to  de m i m isión, tengo 
el h o no r de p resen ta r a vuestra 
excelencia las  C artas  Credenciales 
Je  S u  M ajestad el Rey de Italia.
E m perador de E tiopía y augusto  
soberano.»

Contestación del 
Generalísimo

En contestación, Su Excelencia el 
Jefe del Estado Español pronunció el 
siguiente discurso:

Señor Embajador:
«Debo expresaros, señor embaja- 

der, no ya en cumplimiento de obli 
gadas fórmulas protocolarias, sino 
dando satisfacción a profundos y sin­
ceros sentimientos de amistad, mi 
gratitud y ja de la España auténtica 
por los votos que Su MajeHad el Rey 
de Italia y Emperador de Etiopía, 
formula por la prosperidad y engran­
decimiento de nuestra Patria.»

‘El hecho de que Vuestra Exeelen 
da, ostentando la más alta jerarquía 
de la Representación Diplomática 
presente hoy las Cartas que le acredi­
tan como embajador de la noble Na­
ción Italiana, constituye el más pú­
blico y paladino reconocimiento que 
ante el mundo puede hacerse, de que 
la cordialidad, siempre existente entre 
las dos naciones, en estos momentos 
en que España padece los sufrimien­
tos de esta gloriosa guerra, se hace 
mas viva, más ínfima, y se manifiesta 
en toda su magnitud e importancia.»

«V. E. aludía, certeramente, a la 
circunstancia de iniciarse en la dora­
da ciudad salmantina, la alta misión 
encomendada a sus personales condi­
ciones de talento y  de tacto, y , efec­
tivamente, en la tradición ilustre de 
Salamanca, cuna del derecho interna­
cional moderno, que regula la convi­
vencia entre los países, y en el espí­
ritu de sus viejas Facultades Univer­
sitarias, encuentra la nueva España la 
sabia de su espiritualidad*.

‘ El pueblo italiano, bajo la sobe­
ranía de un monarca ejemplar, con­
ducido por el luminoso cerebro y fé­
rrea volunüd de Benito Mussolini, 
puede contemplar con legítimo orgu­
llo el puesto de honor que hoy ocu 
pa en el mundo para el mantenimien­
to y defensa de esos grandes postula 
dos: respeto a nuestra religión, ro­

bustecimiento del espíritu familiar, 
acatamiento a los principios de justi­
cia social, confraternidad entre el 
pueblo y el Ejército y rectitud jerár­
quica y autoritaria; postulados que 
han de sostener no sólo nuestra co­
mún civilización, sino específica y 
concretamente la individual prospe­
ridad y grandeza de nuestras nacio­
nes»,

«Por eso en esta hora decisiva de 
la Historia de España, cuando el 
triunfo es seguro, pero cuando toda­
vía una parte de nuestro territorio 
está sin rescatar, las efusivas palabras 
de V. E., interpretando el pensamien­
to del Duce, son el más poderoso es­
tímulo y el más eficaz apoyo moral 
que pudiéramos apetecer».

«El pueblo italiano, sin duda en ra­
zón de las múltiples afinidades de to­
do orden que lo unen a] nuestro, ha 
comprendido cabalmente el profun­
do sentido de la tragedia española, y 
como comprender es amar, de ahí, 
esos sentimientos de solidaridad qué 
con emoción he escuchado de labios 
de Vuestra Excelencia».

*E1 pueblo italiano y su insigne 
gobernante, saben que el esfuerzo 
que hoy realizamos contra el espíritu 
disolvente y materialista que aniquila 
las naciones, es no solo cruzada de­
fensora de la libertad de la Patria, 
sino asimismo la más formidable ba­
talla de los tiempos modernos, por 
las esencias de la civilización cristiana.

‘ Señor Embajador, podéis decir a 
vuestro Augusto Soberano, y al es­
clarecido Jefe (Je vuestro Gobierno, 
que el pueblo español que ha creado 
con la palabra hidalguía un sentido 
normativo de la vida, r o olvida la 
mano amiga que en momentos de 
peligro estrechó la suya, ni el cora­
zón que latió a su lado en los duros 
días de la guerra».

‘Estad seguro, señor Embajador, 
que tanto en mí, como en todos los 
organismos del Gobierno español, 
encontraréis el más cordial apoyo 
para el desempeño de la alta y hon­
rosa misión que tenéis encomendada, 
y de que las relaciones italo-espafto- 
las han de alcanzar Ja fase más es- 
p'éndida de nuestra historia».

Habla España
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L a ctiesC ión  d e  lo s  v o lu n ta  

r ío s  e x tr a n je r o s

En la sesión  de ayer del Com ité 
no  in tervención , levan tada  ayer 
p o r Lord K lainr, los observadores 
alem anes e ita lianos m anifestaron  
que la seguridad  del o ro  que los 
ro jo s de V alencia depositan  en el 
ex tran jero  es de necesidad  ab so ­
lu ta .

P o r lo  que respec ta  al m ar se 
m antiene  el p u n to  de v ista  de que 
cu a tro  po tenc ias con tro len  las 
co stas  co n tra ria s  a sus sim patías. 
Se in sinuó  que Inglaterra  co n tro ­
lase la co sta  m alagueña.

tra r  a los an arq u is tas  españoles 
5 aviones D orro ítione  arm ados de 
cañones.

U n a c u e s t ió n  h ip o té t ic a  
s e g ú n  E d én

fiODIímO lililí 116 m í
El Excm o. S r. G o b e rn ad o r G e­

neral en telegram a del 27  del pa­
sad o  Febrero dice a  este G obierno  
civil, lo que sigue:

«V iniendo fu n c io n a n d o  desde 
hace varios d ías con  toda  n o rm a­
lidad los servicios de com unica­
ciones postales telefónicas y tele­
gráficas. con M álaga, a p a rü r  del 
d ía 1 . de M arzo próxim o cesará 
a  actuación  de la  D elegación de 

la Secretaria  G eneral deJ E stado  
par4  la in fo rm ación  de residentes 
en la  c itada  cap ita l. A partir de 
esta  fecha los caso s  especiales de 
inform ación  pueden so lic itarse  de 
Hs au to ridades d e M álaga o a 
DIDREN de ValJadolid.

L o  q u e  se  p o n e  en  c o n o c im ie n to  
d e  V. b .  p a r a  q u e  s e  le d é  la  o p o r ­
t u n a  p u b l i c id a d  a fin  d e  q u e  l le ­
g u e  a g e n e ra l  c o n o c im ie n to »

En la sesión  de la cám ara  de 
los com unes, y sob re  el asun to  
del con tro l españo l, declaró  que 
el gobierno  francés a d o p ta rá  m e­
didas severas referente al paso  de 
vo lun tarios p o r la fron te ra . A la 
p regun ta  de un d ip u tad o  sobre  si 
Edén sab ia  algo del reclu tam iento  
de vo lun tarios en P a r ís , con testó  
que nada sab ía . C uando  o tro  di 
p u tad o  p regun tó  qué era del oro  
español de B ilbao , con testó  que 
se hiciesen esas p regun tas con 
an te lac ión . El d ipu tado  conserva­
d o r  R am say preguntó  si el gobier­
no  hacía diligencias pa ra  su b ra ­
y a r  la neu tra lidad  y no  exponerse 
a  favorecer a V alencia y Edén 
con testó  que Ing la terra  hab la  o b ­
servado el p rincip io  de no  in te r­
vención.

C uando  un lab o ris ta  preguntó 
sí significaba que el G obierno  bri 
tán ico  reconocía  de ju re  a Franco, 
declaró  que no  había  nada  de eso. 
S obre  la pregunta  de bajo  qué 
cond iciones el G obierno  inglés re ­
conocía  a F ran co  com o beligeran 
te declaró  que rechaza la pregun­
ta  sob re  u n a  cu estió n  ta n  h ip o ­
tética.

U a  b a r c o  f r a n c é s  c h o c a  c o n  
u n a  m in a

C om unican  de M arsella que un 
vapor francés chocó  con una  m i­
na. abriéndose un g ran  boquete 
en el citado  barco , pero pudo lle­
gar p o r sus m edios al puerto  es­
paño l de P aram ó n .

F u n c io n a r io s  d a n e s e s  p a r t i­
c ip a n te s  d e l c o n tr o l

De Cines
E n  e l  P r in c ip a l

«EL REY DEL JAZZ»

G ran  parte  de los espectadores 
que asistie ron  al rodaje  de esta 
ob ra  quedaron  decepcionados, y  
en este sen tido  se m anifestaban  
cuando  al sa lir  al descanso co­
m en taban  el desarro llo  del lilm .

Es n a tu ra l que sufrieran  esa d e ­
cepción puesto  que esperaban  ver 
un argum en to  m ás o m enos ligero 
que sirviera de nexo en tre  las  es 
cenas aparecidas en la pan ta lla , 
y  se encon traron  con unos n úm e­
ro s  c inem atográficos sin tra m a  de 
n inguna clase.

«El Rey del Jazz», desde luego 
DO es una  película en el sentido 
vulgar d é l a  palabra. Es una su ce ­
sión  de núm eros, en general ar.e- 
v istados que llevan m úsica de 
P au l W hitem an .

Cada fo togram a, a islado  es in ­
m ejorable. Y cada uno  de los n ú ­
m eros que in teg ran  la c in ta  es 
cornpletam ente cinem atográfico 

Va m on tada  sobre  escenarios 
g ira to rios, con los que se despla­
zan John Boles Jeannette  Loff v 
Laura La P lan té , seguidos de su s  
secuodarios den tro  u n a  careogra- 
fia perfecta, que en algunos m o­
m entos alcanza to n o s m ajestuo . 
sos.

La cám ara  bien desp lazada en- 
todo  m om ento recoge el escenario  
desde el ángulo  m ás apropiado  
A ngulos audaces, que  a pesar del 
tiem po que bace que se rodó , to ­
davía no han  perd ido  su novedad..

H ubiera s ido  conveniente bus­
car un argum en to  sencillo  que n o  
en to rpeciera  Ja lab o r del an im a- 

o r, n i el r itm o  fué im puro  a su  
obra.

De esa form a, al h a b la r  de «su-
perproducciones» la  cederíam os
eJ p r i m e r  lu g a r .

M ucho m ás ten iendo  en cuen ta  
que es uno  de los ac iertos en tec­
nicolor.

P e ro  fué un ensayo, logrado , de 
esta técn ica A lo cual debe que 
la  finalidad para  buscar la m ate­
ria  m ás aprop iada para  el ensayo,
sin  p a ra rse  en  m ás.

F- G , 'C„

D o n a t iv o s  d e  m e n a je  d e  c o ­
c in a  y  c o m e d o r  e n tr e g a d o s  
e n  e l  G o b ie r n o  C iv il c o n  d e s ­

t in o  a  lo s  c o m e d o r e s  d e  
M adrid

Hijo de C ristóbal P a rd o , dos 
cacerolas grandes.
lle®®™f“ ®rio D iocesano, una pae-

Ei G o b ern ad o r Civil, 
■Luis Rubio

H an  sido  designados 20 altos 
funcionarios, que sa ld rán  en la 
próxim a sem ana.

O c h e n ta  a v io n e s  r o jo s  p a r a  
E sp a ñ a

«L'Action Francaise» pregunta 
al m in istro  del Aire P ie rre  C ot lo 
que hay  de las  negociaciones de 
Londres y si es verdad que esta 
tran sacc ión  no  espera  m ás que el 
acep tam ien to  de una po tencia  qu'- 
,I agó 30.000 lib ras esterlinas.

Concluye la p regun ta  diciendo 
Si es verdad que en P a r ís  se cele- 
bran  negociaciones pa ra  sum inis-

Waoo 8í
Pla.a de S a n i a g  
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Ernestr Paradinas Brockmann
m é d ic o -o d o n t ó ü o g o

Consulta de II a  1 y de 4 a 6 
E str a d a , S¿ T e lé fo n o  2 0 0 . flPHifl
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